
Cuadratura del círculo  

Dos pistoleros han asesinado a una monja en Somalia.  
Por: Francisco Beltranena.  

No cabe la menor duda de que vivimos en un mundo que creíamos 
que era redondo, pero resulta que es cuadrado. Basta con ver la 
reacción que se ha dado en algunas partes del mundo musulmán por 
la cita textual que hiciera el papa Benedicto XVI en ocasión de la 
conferencia académica que impartiera en la Universidad de Ratisbona. 

Dos pistoleros han asesinado a una monja en Somalia. Las 
demostraciones de rabia y furor han sido espectaculares. Las 
declaraciones de supuestos teólogos musulmanes han dejado 
impávidos a la mayoría. 

Pero, ¿de qué se trataba el discurso del papa Benedicto? 
¿Será que no queda una sola mente inquisitiva, curiosa 
aunque sea poquito, capaz de leerlo con atención, 
sustrayéndose a las cápsulas desenfocadas de información 
que nos ofrecen los noticiarios televisivos? 

Benedicto XVI habló de la necesidad de interrogarse sobre 
Dios, por medio de la razón. Ese era su tema. La violencia que 
se afana por el mundo hoy en día está en contraposición con 
la naturaleza de Dios, y quien no actúa de acuerdo con la 
razón, niega la naturaleza de Dios. 

Sólo si conseguimos que la razón y la fe avancen juntas, dijo 
Su Santidad, será posible encontrar la naturaleza de Dios. “En 
el diálogo de las culturas invitamos a nuestros interlocutores a 
encontrar este gran logos, esta amplitud de la razón”. 

Comienzo a pensar que parece natural que un discurso tan 
perspicaz, como el que impartiera Benedicto XVI sobre la 
naturaleza de la verdadera fe, haya enardecido a quienes 
entienden la religión como una forma de desencadenar la 
barbarie, y a Dios, como una fuerza irracional, arbitraria, que 
goza con la crueldad e impulsa a los seres humanos a matar 
en su nombre. 



Confieso que no creo que el Islam sea esa reacción. Estoy 
convencido que en el Islam hay una religión de amor que ha 
sido malinterpretada por teólogos extremistas y radicales que, 
como ha sucedido en otras religiones (hasta en la católica), 
han llegado a creer que hay que matar en el nombre de Dios. 
Europa ha reconocido que se hacen necesarios los estudios 
teológicos del Islam en Europa y la Universidad de Lovaina en 
Bélgica los iniciará pronto, aunque espero que no sea tarde. 

Samuel Huntington escribió sobre el choque de las 
civilizaciones como el reto del futuro. Hace no mucho tiempo, 
reformó su postulado y se refirió a un choque de culturas. Yo 
presiento que el choque se dará por el extremismo islámico 
que ha desconfigurado las enseñanzas del Corán.  

Para compensarlo, Europa tiene mucho que decir, pero 
desafortunadamente, el número de musulmanes europeos no 
es con mucho una sensible minoría en el mundo del Islam, del 
que los ayatolás radicales influencian a esa enorme mayoría. 
Casi comienza a ser verdad que para ellos todo es válido en el 
nombre de Dios, por medio de la aplicación de la ley islámica 
(charia) y de la guerra santa (yijad). 

Comienza a configurarse la cuadratura del círculo. ¿Acaso no 
nos damos cuenta de la reacción cobarde en gran medida, y 
de la extremada tibieza con la que han reaccionado la mayor 
parte de gobernantes del mundo? ¿Acaso no es verdad que es 
posible en el ecumenismo una posibilidad de disminuir las 
tensiones? Desafortunadamente, hemos perdido el contacto 
con la razón y, de esa cuenta, el círculo comienza a lucir 
cuadrado. 

 


